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Jorge Aravena Llanca, en la época de su amistad con Jorge Teillier y del 
comienzo de los retratos del poeta desde 1964 hasta 1996. 
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Creditos. 
 
       A la Universidad de Temuco,  
con sincero agradecimiento 
quien tiene la mayor cantidad de estas fotos 
como Patrimonio de su Biblioteca, 
en fotos gigantes que fueron adquiridas 
y estarán eternamente recordando al poeta  
Jorge Teillier y sus compañeros en las letras. 
       A la Biblioteca Nacional de Santiago de Chile 
que honró al fotógrafo por ser el primero en 1971 
que realizara una exposición de fotografías 
el “ROSTRO POÉTICO DE CHILE” en su sala principal  
bajo la dirección del poeta Juvencio Valle, 
con una publicación las imágenes de este libro,  
bajo la supervisión en la DIBAM,  
del Sr. Pedro Pablo Zegers y de Thomás Harris, 
con el diseño de cubierta y digitalización 
de imágenes de Claudia Tapia Roi, 
en una primera edición de agosto de 2014 
 
       De la Colección Música, Palabra e Imagen de Chile 
en una Edición de Raven-Stern bajo el cuidado, 
y diagramación de Mario Carvajal Bunster. 
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Prólogo  
  

      Al centralizar en el iris brillante de la Contaflex, mi inseparable 
cámara fotográfica, en el acto siempre ceremonial de leer el rostro del 
poeta Jorge Teillier, liberé una lectura interior donde se advierte, sobre 
todo al paso del tiempo, que no soslayo la libre y misteriosa iconografía 
de su vida dedicada al pensamiento y la belleza,  
      A partir de esta noción el lector, observando la imagen fotográfica del 
rostro del poeta, puede edificar una poemática por el camino de la 
contemplación de una fotografía como una nueva forma de lenguaje. Por 
el camino de esta lectura y, en la actividad individual del incesante 
diálogo, se puede crear una forma de parentezco que el rostro, su forma y 
fisonomía sugiere. En Jorge Teillier encontramos una salida para sus 
múltiples preguntas en unas respuestas a su conducta e ahislamiento; a su 
soledad y reserva en su ámbito para comulgar solo con él. Ya que el 
verdadero Teillier nunca se encontró en las fotografías ni en poemas que 
eran para él, solo palabras para el desahogo, sino en el valorativo reflejo 
del fondo de un vaso de inacabable sabor, de sed de olvidos y renuncias. 
Ese era el lente donde él captaba su imagen. El resto: foto y poesía es tarea 
para nosotros para aprender una nueva forma de lectura. 
      El fotógrafo no es el autor de la imagen detenida, sino el lector 
aprendiendo en el nuevo lenguaje la forma de una imagen en lo que cree 
leer algo descubierto en esa fisonomía; en el olvido o en  lo que será una 
inmovilidad absoluta. Nunca le pedía permiso al poeta Teillier para 
fotografiarlo. Él desde siempre se había olvidado de si mismo, vivía sin 
pena ni gloria, sin importarle la inmovilidad que lo conducía a una nueva 
imagen donde el lector, que sabe encontrar cosas nuevas, podría leerlo de 
forma diferente. 
      En la palabra fotografica adquirió la connotación suprema de su 
existencia: el olvido de sí mismo pero a la vez la eternidad. Esta intuición, 
me permite fundar una nueva poética de la lectura de sus libros con las 
imágenes fotográficas, resumidas en expresiones de más de 30 años de 
amistad y humana existencia, decantadas, solemnes, fatigadas, altivas y, 
con dignidad llevadas exteriormente, como un todo acorde con la 
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meditación creativa y deliberada que fue un vaso de luz fotográfica de 
todos los fondos sedientos de reflexiones del poeta Teillier desde la 
primavera de su primer abecedario. 
      Nunca faltarán quienes lean a Teillier con profundidad en días 
venideros –como algunos lo hacen en la actualidad–, que codifiquen en 
sus libros y estudios instituciones críticas con un aporte más: su rostro y 
su personalidad visual, que ahora se le reconocerá por la realidad de la 
fotografía entre el lector en la atmósfera privada de su lectura donde se 
encuentran, con cada línea de su rostro, letras, palabras y conceptos que 
componen su poemática. Todo a descubrir. Con mucha sensibilidad 
estética y honda reflexión de los conceptos, uniendo la visión del rostro, 
con los significados de las estrofas donde se  funden las miradas por donde 
entra la luz del entendimiento, que no es la mirada sino la comprensión 
íntimo del ser consigo mismo. 
      Me resta decirle, al poeta Jorge Taillier, que durante el tiempo de 
nuestra amistad, su rostro fosforescente cubrió pretensiones de eternidad, 
por ello he guardado todo el fulgor de sus pupilas en fotografías porque 
con ellas leí cuanto necesitaba desde que adiviné esa conjunción de 
imagen y palabra, poema y fotografía.  
      Me queda, además, ahora que estamos tan lejos, la posibilidad de 
mirar a diario todos los retratos que le tomé, de leer sus libros en el aire 
circundado por una silenciosa revelación convertida en gestos retratados 
en busca de palabras visuales que es nuestra intención, un ensueño para 
mí de que nos comunicábamos entre ambos no con otro Jorge, sino con 
uno mismo, porque ambos nos llamamos así.  
       De alguna manera nos hemos repetido, él en las letras yo en la 
imagen, igual como nos encontramos confundidos y amalgamados 
leyendo poesía mirando fotográfías. Letras detrás de imágenes, entre la 
piel la intención comprendida que nos hemos repetido, lo que me reservo 
con el poeta Jorge Teillier, con un modesto orgullo, que continuaremos 
juntos leyendo en la nueva forma de mirarnos en imágenes fotográficas. 

                                                        Jorge Aravena Llanca 
10 de enero de 2019. Berlín, Alemania 
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Desde el Hotel Nube les transmito 
el agradecimiento del poeta, 

y juntos Jorge y Jorge 
para ustedes va un nostágico: 

¡Salute la barra! 
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Nuestros precursores 
 

Entre tantos otros 
que permanecen 
en el recuerdo, 
cuya imagen 

está en 
letras y páginas 
de viejos libros. 
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Derechos fotográficos de Gabriela Mistral, Vicente Huidobro y Pablo de 

Rohka, reservados, Pablo Neruda foto de Jorge Aravena Llanca. 
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Arriba:  
Puerto de Bordeaux, Francia desde donde se embarcaron rumbo a Chile. 
Abajo:  
Familia Teillier, en los comienzos de su vida en Lautaro. DR. 
El niño sentado en el taburete es don Fernando Teillier padre del poeta. DR, 
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Fiesta de la Primavera, el paje a la izquierda es el poeta.1, 2 y 3:: DR. 
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Fotos tomadas cuando don Fernando Teillier, padre del poeta, era gobernador 
de Lautaro. 
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Del archivo de la familia entregadas al autor: 1, 2, y 3 DR. 
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Don Fernando Teillier en 1970. 
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Barrera del ferrocarril en la esquina de la casa del poeta Teillier en Lautaro. 
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Lautaro en 1966. 
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El poeta y Beatriz Ortiz de Zárate, junto los dos hijos, Sebastián y Carolina de 
su primer matrimonio con Sibila Arredondo Ladrón de Guevara, en el antiguo 

Parque Japonés de Santiago. 
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Arriba: Antonio Avaria y poeta amigo en Las Rocas de Santo Domingo. DR. 

Abajo, Jorge y Beatriz en ¿Pichilemu o en San Antonio?. l968. 
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Arriba: con Altenor Guerrero. Abajo: junto a Jaime Concha en Lautaro. 
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Doña Sara y don Fernando, padres de poeta: calle Unten der Linde, cuando aún 
existía la DDR. durante una visita al fotógrafo Aravena Llanca.  Berlín 1987. 
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Don Fernando Teillier, 
padre del poeta, durante la presentación en  

Lautaro de Pablo Neruda,  
donde los escolares en masa le rindieron cálidos homenajes.  

Viajaron al pueblo del poeta en 1970  
en ocasión que la Universidad de Temuco  
le rindió homenaje, por el nombramieno 

de Embajador en Francia,  
y su alejamiento de la patria,  

hasta cuando su enfermedad lo rindió,  
debiendo regresar Chile,  

para morir el 23 de septiembre de 1973,  
a diez días del fatídico golpe militar. 
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Sus padres junto a Jorge Aravena Llanca en Berlín 1987. 

 

 
 

Con el poeta Humberto Díaz Casanova durante una fiesta de celebración de fin de año en 
la Sociedad de Escritores de Chile. 1968. 
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Cárdenas, Aravena, Chamelo Donoso y el poeta en casa del fotógrafo, 1969. 

 

Pablo Huneeus, sociólogo y escritor, junto a su esposa Verónica, durante una 
visita del fotógrafo Jorge Aravena Llanca, en su casa de Lo Curro. 2014. 
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1.- Retrato, 1970. 2.- Con Alfonso Calderón en Pichilemu 1967. DR. 3.- En La 

Ligua en el Molino del Ingenio. 4.- En un paseo dominical en La Reina. 
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Con su hermano Iván en Lautaro. 1968. 
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Arriba: 1966 en La Serena, con Rolando Cárdenas, Juan Guzmán y Beatriz.  

Abajo: frente a la Sech en Santiago. 1969. 
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Arriba: La Serena 1966. Cárdenas, Ronnie Muñoz y Teillier. 

Abajo: en Chillán con Ariel Peralta, Francisco Reyes, y Mario Guzmán Molina. 
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Frente a la Sech de Santiago. De rodillas el poeta y Mario Ferrero. 1970. 

 

 
Abajo: 1966 en La Serena. 
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Con el famoso “Pulento”, Plaza de Armas, Santiago. Foto de 1968. 

“Nadie convenció a nadie, ni la fe a la sed de olvidar el vino, ni la poesía como 
verdad a obviar la religión entre los saltos de sálvese quien pueda”. 
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Arriba: Junto a Braulio Arenas en una cena en la Sech de Santiago. 

Abajo: Lima, Perú. 1980. Con Aravena Llanca y el poeta peruano Juan Díaz. 
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Primera edición de Muertes y maravillas de la Editorial Universitaria. 
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Despedida a Neruda en Temuco por su nombramiento de Embajador en 

Francia, 1970. Junto a los poetas Matilde Urrutia, Jaime Concha y Guillerrmo 
Quiñones. 
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Con Neruda en Temuco, 1970. 
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Pablo Neruda en la plaza de Temuco, ¿o en Lautaro?, porque la garza no está en 

ningún lado. Ni aquí ni allá. ¡Voló! ¿A dónde? Así lo dicen todos. 1970. 
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En las Jornadas Nerudianas en Temuco, 1970 
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Durante las Jornadas Nerudianas en Temuco l970. 
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Con Pablo Neruda en ocasión del homenaje antes del viaje a Francia del poeta, 

donde recibiría el Premio Nobel en 1971. 

 
Abajo: Raúl Ruíz, Darío Pulgar, Waldo Rojas y el poeta Teillier en 1968. 
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El poeta con Raúl Ruíz, Darío Pulgar y Waldo Rojas. 1968. 
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Arriba: con Raúl Ruíz en un simulacro de asesinato en casa del fotógrafo.  

Abajo: con el tímido  y dolido poeta Efraín Barquero. 1968. 
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Junto a Antonio Skármeta en La Serena 1966. 

 

   
                                              En casa de Aravena en Chillán, 1970. Con Sergio 

Hernández, Omar Lara y Gabriel Figueroa.    
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El poeta con Juan Díaz y Rolando Cárdenas. Foto de 1966. 
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Arriba: durante una cena en La Sech. Abajo: entre otros, con Raúl Mellado, 

Omar Lara, Waldo Rojas, Ronnie Muñoz, Rolando Cárdenas, Rolando Gabrieli 
y Ariel Peralta. 
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Arriba: con Beatriz y Jaime Concha en Concepción. 1966. DR. 

Abajo: encuentro de poetas y escritores amigos en Concepción 1966. DR. 
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En La Reina, en casa de Nicanor Parra con Beatriz su segunda esposa. 
 
 

 
 

Abajo: La Serena, 1966. Detrás Braulio Arenas, Wilfredo Mayorga, Juvencio 
Valle, Alfonso Calderón, Carlos Droguett y otros. 
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Temuco 1970. Hernán Loyola, Teillier, Jaime Concha e Íñigo Madrigal. 

 
1966, La Serena. Teillier junto al poeta y filósofo Juan Guzmán Paredes,  

Beatriz su esposa y Antonio Skármeta. 
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Arriba: con Ariel Peralta y el profesor  Arturo Monroe. 

Abajo: La Serena, 1966. A la izquierda Oscar Hahn,  
detrás, Ronnie Muñoz y Braulio Arenas. 
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Arriba: Teillier En  Chillán 1968. Junto a Floridor Pérez y A. Domarchi. 

Abajo: En Pitrufquen, con el poeta Lisboa.1970 en el Encuentro Nerudiano. 
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El poeta con sus hijos en la más tierna edad. © DR. 

 

 
 

Carolina y Sebastián, en el medio Jorge Taillier. Lautaro, 1964.  
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Jorge Teillier tiene en sus brazos a su ahijada Cristina Aravena Bergen  

en casa del fotógrafo, 1970. 
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Arriba: con el escritor Jaime Valdivioso y su hijo Sebastián. 1972. Foto Javiera 
Aravena Bergen. Abajo: con Gabriel Barra, amigo de la infancia en Santiago, 

1968. 
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Arriba: La Serena 1966. Grupo de participantes en la Jornada Literaria. 
Se divisan: J. Aravena Ll., O. Hahn, A. Avaria, J. Teillier, R. Muñoz, R. 

Cárdenas, A. Skármeta y otros. 
Abajo: Valdéz, Teillier, Pérez, Peralta, Hernández, Aple, en Chillán. 1968. 
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Jorge Teillier y su esposa Beatriz Ortiz de Zárate. Oleo autor desconocido.©DR 
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El poeta en la Ligua, en el Ingenio del Molino. Foto de Gabriel Barra. 
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Teillier y Aravena camino a La Serena, 1966. 

 
En la casa del poeta en Lautaro. 1966. Foto tomada por don Fernando  padre del 

poeta. 
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Arriba: con Aravena y Parra en la Reina. 1967. 

En el medio: en el Molino del Ingenio con Antonia Aravena y familiares. 
Abajo: Fdo. Alegría, A. Rama, J. Aravena, L. Marechal  y Juan Rulfo. 
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Arriba: Almuerzo en Cautin. 1970.                                                                                                                    

Abajo: Última foto de Jorge Aravena  junto a su compadre Jorge Teillier. 1995. 
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De Pie: Paul Potter, Víctor Guzmán, Mario Carvajal, Altenor Guerrero, Jorge 
Rojas, Alicia Verónica Rojas. Abajo: Juan Guzmán, Jorge Teillier, Ana Potter, 
Sofía Bunster, Alicia Fuentes, Juan Carlos Rojas. La Reina 1970. 
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Arriba: Eduardo Molina Ventura, escritor y poeta inédito. 1967. 
Abajo: Alumnas de la UFRO, Jaime Concha y el poeta. 1970.   
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Perú 1974. Durante el viaje del poeta para despedir a su familia que partía al 
exilio rumbo a Mozambique. Junto a Jorge Aravena Llanca en El Callao, en 

esos días su lugar de residencia. 
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Jorge Aravena Llanca, busto de Gabriela Mistral, Jorge Teillier  
y Rolando Cárdenas, en Monte Grande, Valle del Elqui. 1966. 
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Foto y poema por el fallecimineto de su íntimo amigo Chamelo Donoso. 1968. 
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Foto: Con Rolando Cárdenas y su novia Sonia, camino a la Serena. 

1966. 
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Ciclo de canciones de Jorge Aravena Llanca, presentadas en la Sala del 

Archivo Histórico de la Biblioetca Nacional, Santiago. 2028. 
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Jorge Teillier en los rieles de la esquina de su casa en Lautaro. 1966. 
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El poeta en casa del fotógrafo Aravena.1968. 
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El poeta en casa de Aravena. 1968. 
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Jorge Teillier, en casa de Aravena. 1968. 
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Teillier, foto de la misma serie en casa de Aravena. 1968. 
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Jorge Teillier Sandoval. 



83 
 

 

Jorge Teillier Sandoval. 
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Teillier leyendo un intonso, recién abierto, de la biblioteca de Aravena.  
24 de junio de 1968. 
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PÁGINA CON LOS DERECHOS RESERVADOS. 
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En El Molino del Ingenio, La Ligua. 1968. 
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Retrato. 
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Retrato. 
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Jorge Teillier en 1967. 
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Plaza Jorge Teillier en Lautaro. 
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Publicación de El Mercurio. 28 de abril de 1996. DR. 
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Momento final de la sepultación del poeta Jorge Teillier en el cementerio de La Ligua. 
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Tumba en el cementerio de La Ligua, homenaje de Cristina Wenke a quien fue su compañero por 
más de 25 años. 
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Mesa del rincón del boliche donde Teillier, en la ciudad de La Ligua, esperaba cartas y a 
diario a sus amigos que lo visitaban, aquellos que no podían entrar en la casa Del Molino 
del Ingenio de su compañera Cristina Wenke, propiedad que un día fuera de Catalina de 
los Ríos, la famosa Quintrala. 
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Página de un diario de Santiago, DR. 
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Biblioteca Nacional. Año 2000. Exposición fotográfica sobre el poeta Jorge 
Teillier con fotos exclusivas, prestadas en ese tiempo por Jorge Aravena Llanca 
al Archivo del Escritor. La misma fue reproducida en la misma Sala Central de 
la Biblioteca el 2001 y , posteriormente llevada a varias ciudades del norte y sur 

de Chile. 
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“Aturdidos, ciegos, vagabundos de la nada ¿cómo están mis mejores y únicos 
amigos?” Jorge Teillier. 
 
“No se puede decir que el poeta persiga la verdad, puesto que él la crea.” 
Ortega y Gassset. 
 
“El primer verso lo facilitan los dioses y los demás los hace el poeta.” Valery. 
 
“Cuando mueren las palabras empieza la música.” Rainer María Rilke. 
 
“Convertid un árbol en un leño y podrá arder para vosotros; pero ya no 
podrá producir frutos.” Rabindranath Tagore. 
 
“Y si alguno de estos días mi voz deja de oírse piensen que el bosque habla 
por mí.” 
“Yo ya no tengo dudas, tengo puras certezas que la única verdad está en los 
bosques del sur.” Jorge Teillier. 
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Con recuerdos amorosos a mis dos hijas nacidas 
en Chile. 

A Cristina Aravena Bergen, que con cinco meses la 
retraté en los brazos del poeta que fue su padrino de 
bautismo, y a su hermana Javierita Aravena Bergen 
que, de inmediato me avisó por teléfono a Berlín del 
triste acontecimiento y, que el día posterior a la 
muerte del poeta, con el alma enternecida, salió a 
comprar, para enviármelos de inmediato, todos los 
diario de Santiago y de Valparaíso. 
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